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Romper el vaso de alabastro hoy

â??Mientras JesÃºs estaba en Betania, sentado a la mesa en la casa de SimÃ³n el 
leproso, llegÃ³ una mujer. Llevaba esta un vaso de alabastro con perfume de nardo 
puro, que era muy costoso. RompiÃ³ el vaso de alabastro, y derramÃ³ el perfume sobre 
la cabeza de JesÃºsâ?• (Marcos 14:3, RVC).

En la versiÃ³n que el apÃ³stol Juan da de la fiesta en casa de SimÃ³n el leproso, la mujer que rompe el
vaso de alabastro es MarÃa, la hermana de Marta y LÃ¡zaro. SegÃºn el mismo Juan, el hecho se produjo
â??seis dÃas antes de la Pascuaâ?• (Juan 12:1); lo cual significa que, muy probablemente, la fiesta se
celebrÃ³ un sÃ¡bado de noche. En cuestiÃ³n de dÃas JesÃºs morirÃa.

Â¿SabÃa esto MarÃa?

SegÃºn El Deseado de todas las gentes, al enterarse de que JesÃºs morirÃa, MarÃa adquiriÃ³ â??un
perfume de nardo puro, de mucho precioâ?•, con el objeto de ungir su cuerpo para la sepultura. Pero
luego se produjo un cambio de planes: â??El don fragante que MarÃa habÃa pensado prodigar al cuerpo
muerto del Salvador, lo derramÃ³ sobre Ã©l en vidaâ?• (p. 514). El EspÃritu de Dios habÃa impresionado
su corazÃ³n, en el sentido de â??que no debÃa esperarâ?•. Estando JesÃºs muerto, la fragancia del
perfume â??solo hubiera llenado la tumbaâ?•, pero al derramarlo en vida, habÃa llenado de gozo el
corazÃ³n del Salvador (ibÃd.). QuÃ© acciÃ³n tan noble y tan oportuna. Â¡RompiÃ³ su vaso de alabastro
mientras Ã©l vivÃa!

La lecciÃ³n para nosotros la expresa muy bien W. G. Murdoch: â??No mantengamos los vasos de
alabastro de nuestro amor y ternura cerrados hasta maÃ±ana. AbrÃ¡moslos hoyâ?• (Cristo es nuestra
victoria, p. 166). Dicho de otra manera, Â¿por quÃ© guardar para el dÃa del funeral las palabras de
aprecio que tanta gente a nuestro alrededor necesita hoy?

â??Muchos son los que ofrendan sus dones preciosos a los muertos. Cuando estÃ¡n alrededor de su
cuerpo frÃo, silencioso, abundan en palabras de amor. [â?¦]. Si esas palabras se hubiesen dicho cuando
mucho las necesitaba el espÃritu fatigado, cuando el oÃdo podÃa oÃr y el corazÃ³n sentir, Â¡cuÃ¡n
preciosa habrÃa sido su fragancia!â?• (El Deseado de todas las gentes, p. 514).

Â¿QuÃ© harÃ¡s con â??tu vaso de alabastroâ?• hoy?

Amado Dios, hoy quiero romper mi vaso de alabastro. Coloca en mi camino un alma necesitada de 
aliento; y pon en mi boca palabras de esperanza, que fortalezcan el corazÃ³n de esa persona, y 
que ademÃ¡s asciendan como olor fragante a tu Trono de gracia.
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